
CÓDIGO DE HAMMURABI -h. 1753 a.C.- 
 
Artículos sobre la profesión médica 
.215. Si un médico ha llevado a cabo una operación de importancia en un señor con 
una lanceta de bronce y ha curado a ese señor o (si) ha abierto la cuenca del ojo de un 
señor con la lanceta de bronce y ha curado el ojo de ese señor, recibirá diez siclos de 
plata. 
216. Si es (practicada en) un hijo de un subalterno, recibirá cinco siclos de plata. 
217. Si es (practicada en) un esclavo de un señor, el propietario del esclavo dará dos 
siclos de plata al médico. 
218. Si un médico ha llevado a cabo una operación de importancia en un señor con 
una lanceta de bronce y ha causado la muerte de ese señor o (si) ha abierto la cuenca 
del ojo de un señor con la lanceta de bronce y ha destruido el ojo de ese señor, se le 
amputará la mano. 
219. Si un médico ha llevado a cabo una operación de importancia en el esclavo de un 
subalterno con una lanceta y le ha causado la muerte, entregará esclavo por esclavo. 
220. Si ha abierto la cuenca de su ojo con una lanceta de bronce y ha destruido su ojo 
pesará plata por la mitad de su precio. 
221. Si un médico ha compuesto el hueso de un señor o le ha curado un músculo 
enfermo, el paciente dará al médico cinco siclos de plata. 
222. Si es a un hijo de subalterno le dará tres siclos de plata. 
223. Si es a un esclavo de un particular el propietario del esclavo dará al médico dos 
siclos de 
plata. 
 

CORPUS HIPPOCRATICUM - EL JURAMENTO HIPOCRATICO-- h. 400 a.C. - 
Juro por Apolo  médico, por Asclepio y por Higía, por Panacea y por todos los dioses y 
diosas, tomándolos por testigos, que cumpliré, en la medida de mis posibilidades y mi 
criterio, el juramento y compromiso siguientes: 
Considerar a mi maestro en medicina como si fuera mi padre; compartir con él mis 
bienes y, si llega el caso. ayudarle en sus necesidades; tener a sus hijos por hermanos 
míos y enseñarles este Arte, si quieren aprenderlo, sin gratificación ni compromiso; 
hacer a mis hijos partícipes de los preceptos, enseñanzas y demás doctrinas, así como 
a los de mi maestro, y a los discípulos comprometidos y que han prestado juramento 
según la ley médica, pero a nadie más. 
Dirigiré la dieta con los ojos puestos en la recuperación de los pacientes, en la medida 
de mis fuerzas y de mi juicio, y evitaré toda maldad y daño. 
No administraré a nadie un fármaco mortal, aunque me lo pida, ni tomaré la iniciativa 
en una sugerencia de este tipo.  Asimismo, no recetaré a una mujer un pesario 
abortivo; sino, por el contrario, viviré y practicaré mi arte de forma santa y pura. 
No operaré (castraré) ni siquiera a los pacientes enfermos de cálculos, sino que los 
dejaré en manos de quienes se ocupan de estas prácticas. 
Al visitar una casa, entraré en ella para bien de los enfermos, manteniéndome al 
margen de daños voluntarios y de actos perversos, en especial de todo intento de 
seducir a mujeres o muchachos, ya sean libres o esclavos. 
Callaré todo cuanto vea u oiga, dentro o fuera de mi actuación profesional, que se 
refiera a la intimidad humana y no deba divulgarse, convencido de que tales cosas 
deben mantenerse en secreto. 



Si cumplo este juramento sin faltar a él, que se me conceda gozar de la vida y de mi 
actividad profesional rodeado de la consideración de todos los hombres hasta el final 
de los tiempos, pero si lo violo y juro en falso, que me ocurra todo lo contrario. 
 

ÉTICA MÉDICA (Thomas Percival) - 1803 - 
A: E.C. Percival 
 Permíteme, mi hijo querido, ofrecerte este pequeño Manual de Ética Médica. 
Durante su composición, mis pensamientos se dirigían hacia tu difunto y excelente 
hermano, con el más tierno impulso de amor paternal: Mas ni una sola de las reglas 
morales fue forjada sin una secreta mirada puesta en su graduación; y un ansioso 
deseo de que pudiese influenciar su conducta futura. 
A ti, que posees, no en menor grado, mi estima y devoción, que prosigues los mismos 
estudios y con los mismos objetivos, se transfieren naturalmente mis afanes. Y estoy 
persuadido de que estas consideraciones, unidas, operarán poderosa y 
permanentemente sobre tu ingeniosa mente. 
 Es característica de un hombre sabio de actuar de acuerdo a determinados 
principios; y de un hombre bueno el asegurarse que éstos sean correspondientes a la 
rectitud y a la virtud. Las relaciones en las que se encuentra un médico frente a sus 
pacientes, a sus hermanos y al público son complicadas y diversas, comprendiendo 
gran conocimiento de la naturaleza humana y muchas obligaciones morales. El estudio 
de la Etica profesional, por lo tanto, te ayudará a vigorizar y ampliar tu entendimiento; 
mientras que la observación de las obligaciones en ella implícitas, suavizarán tus 
modales, engrandecerá tus sentimientos y te formará con la propiedad y dignidad de 
conducta esenciales al carácter de un caballero.  Las ventajas académicas que 
gozaste en Cambridge y las que tienes ahora en Edinburgh, te calificarán, confío, para 
una esfera de acción amplia y honorable.  Y oro con devoción para que la bendición de 
Dios te asista en todas tus prácticas, poniéndolas al mismo tiempo al servicio de tu 
propia felicidad y al bien de tus semejantes. 
Consciente de que comienzo a experimentar la presión del paso de los años, veo la 
presente publicación como la conclusión de mis labores profesionales. Puedo entonces 
con decoro reclamar el derecho de consagrártelas corno legado paternal.  Y siento 
cordial satisfacción al así testimoniar la estima y ternura con que, mientras subsista la 
vida, continuaré siendo, 

Tu afectuoso amigo, Thomas Percival 
 
 

CAUTELAS DE LOS MEDICOS (Arnau de Vilanova) -s. XIII- 
Médico, cuando seas llamado por un enfermo, pon tu confianza en el nombre del 
Señor. El Angel Custodio acompañe interiormente el afecto de tu alma y la partida de 
tu cuerpo. Procura informarte desde el principio, por medio del que fue enviado a 
avisarte, hasta cuándo ha trabajado el enfermo y de qué modo le invadió la 
enfermedad, para que, inquiriendo los síntomas, te certifiques, a ser posible, de la 
naturaleza de la afección.  Todo esto es necesario, porque después de haber visto la 
materia y la orina, así como la disposición del pulso, puede ocurrir que no conozcas la 
enfermedad; pero si relatas sus síntomas al enfermo, confiará en ti como en el autor de 
la salud.  Por ello ha de ponerse todo el empeño en conocer los síntomas. 
Cuando llegues a la casa, antes de acercarte al enfermo, entérate si ha confesado, y si 
no lo hizo, que se confiese enseguida, o que te prometa confesar cuanto antes. Esto 



no es ningún abuso, pues muchas enfermedades acaecen a causa de los pecados, y 
borradas las manchas con lágrimas de compunción, son curadas por el Supremo 
Médico; según aquello que se dice en el Evangelio: “Vete y no peques más, no vaya a 
sucederte algo peor”. 
Al entrar en la habitación del enfermo, no muestres rostro soberbio, ni ojos ávidos, y a 
los que se levantan y te saludan, tú, igualmente, con gesto humilde, devuélveles el 
saludo. Cuando hagan ademán de sentarse, siéntate también, vuelto hacia el enfermo; 
pregúntale cómo se encuentra y dile que saque el brazo.  Lo que acabo de decir es 
necesario para que en todos tus modales tengas en cuenta la categoría de los que 
están presentes. 
Y como tu fuerza vital está perturbada por el esfuerzo del camino y la del enfermo por 
la alegría de tu llegada, o porque, con avaricia, piensa ya en el precio que le has de 
pedir, tanto por culpa tuya como por culpa del enfermo el pulso se hace variable e 
impetuoso.  Cuando haya cesado ese movimiento de los espíritus en una y otra parte, 
toma el pulso en el brazo izquierdo, pues aunque también podría hacerse en el 
derecho, sin embargo se percibe mejor el movimiento del corazón en el brazo 
izquierdo, a causa de su proximidad.  Procura que el enfermo no esté acostado sobre 
el lado derecho, porque la compresión impediría el movimiento de los espíritus, y cuida 
de que no tenga los dedos extendidos ni tampoco el puño apretado.  Y tú, mientras con 
la mano derecha oprimes con los dedos, con tu mano izquierda sostén el brazo, 
porque así percibirás con mayor sensibilidad y más fácilmente los diversos y varios 
movimientos del pulso, y porque el enfermo, por su debilidad, precisa el apoyo de tu 
brazo. 
Debes considerar el pulso, por lo menos, hasta la centésima percusión, para que 
puedas darte cuenta de todos los detalles de la pulsación, y para que los circunstantes, 
pasada tan larga espera, reciban con deseo tus palabras. 
Finalmente, ordena que traigan la orina, que si la alteración del pulso es señal de 
enfermedad, la orina significa mejor el género de la misma, y así podrás determinar y 
conocer la afección, no sólo por la orina, sino también por el pulso. 

Examina despacio la orina, observa su color, sustancia y cantidad, así como su 
contenido, de cuyas variedades conocerás las diversas clases de enfermedades, 
como se enseña en el tratado de las orinas.  Después, al enfermo, que está 
pendiente de tu boca, le prometerás la salud.  Pero cuando te apartes de él, dirás a 
los parientes que el enfermo ha de padecer mucho.  Pues así, si sale liberado del 
trance, obtendrás mayor crédito y alabanza, y si muere, testificarán sus amigos que 
ya habías desesperado de él. 
Una cosa te amonesto, y es que no mires con ojo malo ni concupiscente a sierva, hija 
o mujer-, que no caigas en los lazos de las mujeres.  Pues tales cosas ciegan el 
ánimo del médico, le hacen gravoso al enfermo y éste tiene entonces menos 
confianza en él.  Has de ser, por consiguiente, afable en las conversaciones, diligente 
y cuidadoso en las operaciones medicinales, esperando la ayuda del Señor, y en todo 
te has de conducir sin engaño. 
Cuando fueras invitado a comer, no te entrometas inoportunamente, ni ocupes el 
primer lugar de la mesa, aunque suela reservarse este puesto para el sacerdote y el 
médico. No desprecies ninguna bebida, ni muestres enojo porque hayas de saciar tu 
estómago hambriento, al modo de los rústicos, con pan de mijo, al que no estabas 
acostumbrado.  Pues si obras así, tu espíritu quedará tranquilo. 
Aún cuando tu mente estuviera ocupada por la variedad de los manjares, procura 
informarte con frecuencia, por medio de alguno de los asistentes, del estado del 



paciente. Pues si así lo haces el enfermo tendrá mucha confianza en ti, pues verá 
que ni en medio de las delicias puedes olvidarle. 
Cuando te levantes de la mesa y entres en el cuarto del enfermo, di que has sido 
atendido magníficamente, de lo que el paciente se alegrará mucho, pues habrá 
estado preocupado por ello. 
Si fuera lugar o tiempo oportuno de dar alimento al enfermo, se lo darás tú mismo.  
Pero conviene que le señales el momento oportuno de las comidas.  Esto es: en las 
fiebres intermitentes, cuando está en verdadera quietud; en las continuas, en el 
momento en que haya cierto reposo, el cual no se encuentra hasta la declinación 
crítica de la fiebre.  En las intermitentes debe comer bastante antes del tiempo de la 
aflicción o del proceso febril, para que cuando llegue éste se encuentre el alimento 
totalmente digerido.  De otro modo se enfrentaría la naturaleza con una doble lucha, 
incapaz de digerir la materia inoportunamente ingerida y sin poder superar la 
enfermedad enemiga. 
En cambio, si la fiebre comienza a declinar, deja pasar dos horas, o por lo menos 
una, después de haber cesado la acción febril, pues los miembros están fatigados por 
la pasada batalla contra los ataques de aquel enemigo, y no se les debe imponer 
ninguna carga de alimento, ya que después del triunfo sobre el enemigo desean 
reposo. 

 

DECLARACION DE GINEBRA  -1948- 
"En el momento de ser admitido como miembro de la profesión médica: 
Prometo solemnemente consagrar mi vida al servicio de la humanidad. 
Otorgar a mis maestros los respetos, gratitud y consideraciones que merecen. 
Ejercer mi profesión dignamente y a conciencia. 
Velar solícitamente, y ante todo, por la salud de mi paciente. 
Guardar y respetar los secretos a mí confiados. 
Mantener incólume, por todos los conceptos y medios a mi alcance, el honor y 
las nobles tradiciones de la profesión médica. 
Considerar como hermanos a mis colegas. 
Hacer caso omiso de credos políticos y religiosos, nacionalidades, razas y 
rangos sociales, evitando que éstos se interpongan entre mis servicios 
profesionales y mi paciente. 
Velar con sumo interés y respeto por la vida humana, desde el momento de la 
concepción, y aún bajo amenaza no emplear mis conocimientos para 
contravenir las leyes humanas". 

 
 
 

Juramento hipócrita 
 
"Juro por Midas, mi seguro de malapráctica, la Asociación Médica y los otros dioses y 
diosas, que guardaré este juramento conforme a mi ambición y codicia. Reconoceré a 
quien me enseñó este arte con igual cara consideración que a mi banquero o corredor 
de bolsa, y aliviaré sus necesidades si así me lo requirieran, siempre y cuando ellos 
remediasen las mías.Impartiré el conocimiento de este arte a mis propios hijos, si 
regresan a casa.  Sujeto al convenio y juramento, conforme a las leyes del mercado, 
no enseñaré este arte a ningún otro para así conservar las ganancias dentro de la 
familia y la institución médica. 



Para minimizar la competencia de los quiroprácticos, naturópatas y rosacrucianos, los 
difamaré a la más fina tradición de mi hermana mayor, la sociedad médica.Seguiré 
cualquier sistema y régimen trazado por cualquier compañía de seguros, pública o 
privada, llenando cuanto formulario de consultas o pruebas de laboratorio mientras no 
haya límite y no exista supervisión de entrometidos del gobierno. Lucharé para obstruir 
el Seguro Nacional de Salud (como lo hice con PAMI) y contribuiré con la Agremiación 
Médica para lograrlo. Estimo todo esto necesario para mantener mi ingreso en 
beneficio de mi exigente esposa y mis deudas mensuales, sin mencionar mi retiro 
próximo. 
Me abstendré de todo acto voluntario de agresión o corrupción, especialmente si 
existiese el más leve riesgo de quedar expuesto.  Tampoco prescribiré estimulantes y 
depresores a ninguno que no haya sido derivado a mí por alguien confiable.  De igual 
forma  no suministraré a mujer alguna un pesario abortivo (habiendo modos mejores, 
más legales y lucrativos para conseguirlos). 
Durante mi vida practicaré en mis horas de sobriedad pero dedicaré el resto de mi 
tiempo estrictamente a mis intereses comerciales y otros placeres esotéricos. No mal 
operaré personas cuando desconozca la especialidad (como el útero y las amígdalas).  
Mas merced a debidas y prefijadas condiciones, en billetes sin marcar y de baja 
denominación, derivaré dichos pacientes a los médicos que regularmente se ocupan 
de estas prácticas Al visitar una casa, no entraré sólo para bien de los enfermos -que 
si están enfermos deberían concurrir en el horario corriente a la consulta y así no 
perturbarían mi descanso ni mis resacas, ni mi juego de golf. 
Además no cometeré ni condonaré la seducción de hombres o mujeres, especialmente 
si son pre-púberes, a menos que el acto coincida estrictamente con los preceptos de 
algún sexólogo conocido. 
No divulgaré nada de cuanto vea y oiga en mi práctica profesional, salvo en los 
estrictos confines del vestidor, el dormitorio o en confidencia al gran Jurado. Si cumplo 
este juramento sin faltar a él se me concederá   gozar de mi lancha, mi departamento 
en la costa, de la deducción de impuestos por viajes dentro y fuera del país, del 
respeto de mis pares de estos tiempos.  Pero si lo transgrediese o violase, otra muy 
distinta sería mi suerte". 

SOBRE EL MEDICO   -h. 1 a.m. s. III a.C.- 
 
El prestigio del médico exige de él que tenga buen color y un aspecto sano acorde con 
su propia naturaleza.  Pues el común de la gente opina que los que carecen de esa 
condición física no pueden tratar convenientemente a los demás.  En segundo lugar, 
que presente un aspecto aseado, vaya bien vestido y se perfume con ungüentos 
olorosos, con un perfume que no sea en modo alguno sospechoso.  Esto, en verdad, 
complace mucho a los enfermos. 
Por otra parte, el discreto debe atender, en el aspecto moral, a las siguientes actitudes: 
no sólo ser reservado, sino llevar una vida morigerada, pues ello contribuye mucho a 
su prestigio.  Ser, además, un perfecto caballero en su comportamiento, y, por ende, 
mostrarse grave y afable con todo el mundo. Pues la ligereza y la precipitación, 
aunque a veces pueden resultar útiles, suelen provocar el menosprecio. Debe 
procurar, además, tener libertad de acción, pues cuando las mismas cosas se ofrecen 
raramente a las mismas personas, suele producirse una reacción favorable. 
En lo que concierne al semblante, que su rostro muestre seriedad, aunque no un aire 
desabrido, pues este gesto suele interpretarse como arrogancia y descortesía.  En 



cambio, el que es propenso a la risa y a mostrar excesiva hilaridad suele ser juzgado 
como un hombre vulgar.  Y ese defecto debe evitarse al máximo. 
En todo trato, debe mostrarse leal, pues la lealtad puede ser un gran aliado.  Es 
grande la intimidad entre médico y paciente; y, en efecto, éste se le confía ciegamente, 
en tanto que aquél tiene constante relación con mujeres y doncellas, y con objetos de 
mucho valor, por tanto, debe comportarse en todos estos casos con un gran control de 
sí mismo. 

Tales deben ser, en resumen, sus cualidades físicas y morales. 

 

LOS CONSEJOS DE ESCULAPIO (7) -¿S.  II?- 
  “¿Quieres ser médico, hijo mío?. Aspiración es ésta de un alma generosa, de un 
espíritu ávido de ciencia.  ¿Deseas que los hombres te tengan por un Dios que alivia 
sus males y ahuyenta de ellos el espanto? 
 ¿Has pensado bien en lo que ha de ser tu vida? Tendrás que renunciar a la vida 
privada; mientras la mayoría de los ciudadanos pueden, terminada su tarea, aislarse 
lejos de los inoportunos, tu puerta quedará siempre abierta a todos; a toda hora del día 
o de la noche vendrán a turbar tu descanso, tus placeres, tu meditación; ya no tendrás 
horas que dedicar a tu familia, a la amistad o al estudio; ya no te pertenecerás. 
Los pobres, acostumbrados a padecer, no te llamarán sino en caso de urgencia; pero 
los ricos te tratarán como a un esclavo encargado de remediar sus excesos: sea 
porque tengan una indigestión, sea porque están acatarrados; harán que te despierten 
a toda prisa tan pronto como sientan la menor inquietud, pues estiman en muchísimo 
su persona.  Habrás de mostrar interés por los detalles más vulgares de su existencia, 
decidir si han de comer ternera o cordero, si han de andar de tal o cual modo cuando 
se pasean.  No podrás ir al teatro, ni estar enfermo; tendrás que estar siempre listo 
para acudir tan pronto como te llame tu amo. 
Eras severo en la elección de tus amigos; buscabas la sociedad de los hombres de 
talento, de artistas, de almas delicadas: en adelante, no podrás desechar a los 
fastidiosos, a los escasos de inteligencia, a los despreciables.  El malhechor tendrá 
tanto derecho a tu asistencia como el hombre honrado: prolongarás vidas nefastas, y 
el secreto de tu profesión te prohibirá impedir crímenes de los que serás testigo. 
Tienes fe en tu trabajo para conquistarte una reputación: ten presente que te juzgarán, 
no por tu ciencia, sino por las casualidades del destino, por el corte de tu capa, por la 
apariencia de tu casa, por el número de tus criados, por la atención que dediques a las 
charlas y a los gustos de tu clientela.  Los habrá que desconfiarán de ti si no gastas 
barba, otros, si no vienes de Asia; otros, si crees en los dioses; otros, si no crees en 
ellos. 
Te gusta la sencillez; habrás de adoptar la actitud de un augur.  Eres activo, sabes lo 
que vale el tiempo: no habrás de manifestar fastidio ni impaciencia; tendrás que 
soportar relatos que arranquen del principio de los tiempos para explicarte un cólico; 
ociosos te consultarán por el solo placer de charlar.  Serás el vertedero de sus nimias 
vanidades. 
Sientes pasión por la verdad, ya no podrás decirla. Tendrás que ocultar a algunos la 
gravedad de su mal; a otros su insignificancia, pues les molestaría. Habrás de ocultar 
secretos que posees, consentir en parecer burlado, ignorante, cómplice. 
Aunque la Medicina es una ciencia oscura, a la cual los esfuerzos de sus fieles va 
iluminando de siglo en siglo, no te será permitido dudar nunca, so pena de perder todo 
crédito. Si no afirmas que conoces la naturaleza de la enfermedad, que posees un 



remedio infalible para curarla, el vulgo irá a charlatanes que venden la mentira que 
necesita. 
No cuentes con agradecimiento: cuando el enfermo sana, la curación es debida a su 
robustez; si muere, tú eres el que lo ha matado.  Mientras está en peligro, te trata 
como a un dios, te suplica, te promete, te colma de halagos; No bien está en 
convalecencia, ya le estorbas; cuando se trata de pagar los cuidados que le has 
prodigado se enfada y te denigra.  Cuanto más egoístas son los hombres, más 
solicitud exigen. 
 No cuentes con que ese oficio tan penoso te haga rico.  Te lo he dicho: es un 
sacerdocio, y no será decente que produjera ganancias como las que saca un aceitero 
o el que venda lana.  Te compadezco si sientes afán por la belleza: verás lo más feo y 
repugnante que hay en la especie humana, todos tus sentidos serán maltratados. 
Habrás de pegar tu oído contra el sudor de pechos sucios, respirar el olor de míseras 
viviendas, los perfumes harto subidos de las cortesanas, palpar  tumores, curar llagas 
verdes de pus, contemplar los orines, escudriñar los esputos, fijar tu mirada y tu olfato 
en inmundicias, meter el dedo en muchos sitios.  Cuántas veces, en día hermoso, 
soleado y perfumado, al salir de un banquete o de una pieza de Sófocles, te llamarán 
por un hombre que, molestado por dolores de vientre, te presentará un bacín 
nauseabundo, diciéndote, satisfecho: gracias a que he tenido la precaución de no 
tirarlo.  Recuerda, entonces, que habrá de parecerte interesante aquella deyección. 
Hasta la belleza misma de las mujeres, consuelo del hombre, se desvanecerá para ti. 
Las verás por la mañana desgreñadas, desencajadas, desprovistas de sus bellos 
colores, y olvidando sobre los muebles parte de sus atractivos.  Cesarán de ser diosas 
para convertirse en pobres seres afligidos de miserias sin gracia.  Sentirás por ellas 
menos deseos que compasión. 
¡Cuántas veces te asustarás al ver un cocodrilo adormecido en el fondo de la fuente de 
los placeres! 
Tu oficio será para ti una túnica de Neso.  En la calle, en los banquetes, en el teatro, 
en tu cama misma, los desconocidos, tus amigos, tus allegados, te hablarán de sus 
males para pedirte un remedio.  El mundo te parecerá un vasto hospital, una asamblea 
de individuos que se quejan.  Tu vida transcurrirá en la sombra de la muerte, entre el 
dolor de los cuerpos y de las almas, de los duelos y de la hipocresía, que calcula a la 
cabecera de los agonizantes. 
Te será difícil conservar una visión consoladora del mundo.  Descubrirás tanta fealdad 
bajo las más bellas apariencias, que toda confianza en la vida se derrumbará, y todo 
goce será emponzoñado.  La raza humana es un Prometeo desgarrado por buitres. 
Te verás solo en tus tristezas, solo en tus estudios, solo en medio del egoísmo 
humano.  Ni siquiera encontrarás apoyo entre los médicos que se hacen sorda guerra 
por interés o por orgullo.  La conciencia de aliviar males te sostendrá en tus fatigas; 
pero dudarás si es acertado hacer que sigan viviendo hombres atacados de un mal 
incurable, niños enfermizos que ninguna probabilidad tienen de ser felices y que 
transmitirán su triste vida a seres que serán más miserables aún.  Cuando, a costa de 
muchos esfuerzos, hayas prolongado la existencia de algunos ancianos o de niños 
deformes, vendrá una guerra que destruirá lo más sano y robusto que hay en la 
ciudad.  Entonces te encargarán que separes los débiles de los fuertes, para salvar a 
débiles y enviar a los fuertes a la muerte. 
Piénsalo bien mientras estás a tiempo.  Pero si, indiferente a la fortuna, a los placeres, 
a la ingratitud, si sabiendo que te verás solo entre las fieras humanas, tienes un alma 
lo bastante estoica para satisfacerse con el deber cumplido sin ilusiones; si te juzgas 
pagado lo bastante con la dicha de una madre, con una cara que sonríe porque ya no 



padece, con la paz de un moribundo a quien ocultas la llegada de la muerte; si ansías 
conocer al hombre, penetrar todo lo trágico de su destino, hazte médico, hijo mío". 
 
 

Compromiso del médico para promover el bien del paciente 
 
Prometo cumplir las obligaciones que voluntariamente asumo por mi profesión, de 
curar y ayudar a aquellos que estén enfermos. Mis obligaciones se basan en la 
especial vulnerabilidad del enfermo y la confianza que en última instancia ellos deben 
depositar en mí y en mi competencia profesional. Por eso me comprometo a hacer el 
bien, en todas sus dimensiones, a mi paciente, como primer principio de mi ética 
profesional. En reconocimiento de este compromiso, acepto las siguientes obligaciones 
de las que sólo me liberan el paciente o sus representantes válidos: 
1 . Centrar mi práctica profesional en el bien del paciente y, cuando la gravedad de la 
situación lo demande, por sobre mi interés personal. 

2. Poseer y mantener la competencia profesional que confieso tener. 
3. Reconocer las limitaciones de mi competencia y consultar a otros colegas 
profesionales de la salud cada vez que mi paciente lo requiera. 
4. Respetar los valores y creencias de mis colegas de otras profesiones de la salud y 
reconocer su  valor moral como individuo. 
5. Cuidar de todos los que necesiten mi ayuda con la misma preocupación y 
dedicación, independientemente de su capacidad de pago. 
6. Actuar primeramente en nombre de los mejores intereses de mi paciente y no de los 
intereses de política, sociales o fiscales, o el mío propio. 
7. Respetar el derecho moral de mi paciente a participar en las decisiones que le 
afligen explicándole clara y honestamente, en un lenguaje comprensible para él/ella, la 
naturaleza de su dolencia conjuntamente con los beneficios y peligros de los 
tratamientos que propongo. 
8. Asistir a mis pacientes a hacer las elecciones que coincidan con sus propios valores 
y creencias, sin coerción, decepción o segundas intenciones. 
9. Mantener en secreto lo que escuche y sepa, y considerarlo como parte necesaria 
del cuidado de mi paciente, a excepción de existir claro, serio e inminente peligro de 
dañar a otros. 
10. Ayudar siempre, aunque no pueda curar, y cuando la muerte es inevitable, asistir a 
mi paciente a morir de acuerdo a sus propias creencias. 
11. Nunca actuar para matar directa, activa y conscientemente a un paciente, aún por 
razones piadosas o por requerimiento del estado o cualquier otra razón. 
12.Cumplir mi obligación con la sociedad participando en las decisiones en políticas de 
salud pública que afecten la salud de la nación, brindando tanto el liderazgo como el 
testimonio experto y objetivo. 
13. Practicar lo que predico, enseño y creo, y de este modo hacer carne los principios 
arriba mencionados en mi vida profesional. 
 

 
Sobre la Moral y la Etiqueta de los Cirujanos  de Henri De Mondeville 
 
De Mondeville clasifica a sus pacientes de acuerdo con su habilidad para pagar los 
honorarios. 
"La primera clase son los pobres que deben ser tratados por nada; la segunda clase 
son los que están un poco mejor y pueden mandar presentes de aves y patos; ellos 



pagan en especies. La tercera clase son amigos y parientes que no pagan un 
honorario fijo, pero envían vituallas o regalos como gesto de gratitud, pero no dinero. 
Nuestros asistentes deberían sugerir los presentes a los de esta clase, diciendo a 
nuestras espaldas, y como si no supiéramos nada al respecto, cuando no se menciona 
el dinero, 'No, en absoluto, al Maestro no le gustaría, y Ud. haría mucho mejor dándole 
un regalo, aunque estoy seguro que él no espera nada'. Con seguridad, un asistente 
sagaz hace más con dichas sugerencias que el Maestro con sus operaciones, y es 
como duplicar los honorarios, a cuenta del caballo cuando el Maestro realiza sus 
visitas cabalgando. Luego existe una clase que abarca aquellos que son notoriamente 
malos pagadores, tales como los de la nobleza y sus servidores, oficiales de gobierno, 
jueces, pagadores de fianzas, abogados, los que estamos obligados a tratar porque no  
nos animamos a ofender. De hecho, cuanto más tiempo los tratamos, más perdemos. 
Es mejor curarlos lo más rápidamente posible, y suministrarles las mejores medicinas. 
Por último, hay una clase de los que pagan el total y por adelantado, los que no deben 
enfermarse de ninguna manera, porque nos pagan un salario para mantenerlos 
sanos." 
La dificultad para cobrar las operaciones en el siglo XIV deben haber sido muy grande 
porque De Mondeville aún la enfatiza más adelante y dice, "El objeto principal del 
paciente, y la única idea que domina todas sus acciones, es curarse, y una vez curado 
olvida su propia obligación y omite el pago; el objeto del cirujano, por otro lado, es 
obtener su dinero, y no debe quedar satisfecho con una promesa o con un acuerdo, 
debe tener el dinero por adelantado o hacer un pagará. Como dice el poeta, 'Saepe 
fides data fallit, plegius plaidit, vadium y valet' - La promesa es a menudo quebrada, la 
seguridad no tiene valor, sólo vale el pagaré". 
 
Stanley Joel Reiser, Arthur J. Dyck, y Williams J. Curran, editors, Ethics in Medicine. 
Historical Perspectives and Contemporary Concerns, Massachusetts and London, The 
MIT Press, 1979, 7th edition, p. 16/17. 


